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S E C R E T A R Í A D E R E L A C I O N E S E X T E R I O R E S , 20 años de política exterior a través 
de los informes presidenciales, 1970-1990, M é x i c o , Secre ta r ía de Relaciones 
Exteriores/Archivo His tó r i co Dip lomá t i co Mexicano, 1990, 137 pp. 

E l Archivo His tó r ico D i p l o m á t i c o Mexicano ha editado el cuarto tomo de la 
serie que recoge los apartados de polí t ica exterior de los informes presidencia
les desde 1823. En 20 años de política exterior a través de los informes presidenciales 
es tán recopiladas las ideas y las acciones de los gobiernos que se han sucedido 
en el poder desde 1970 hasta la fecha. Su lectura ofrece una guía por los t i t u 
beos y los hallazgos de un pa ís que en dos décadas ha buscado cambiar una 
historia de ensimismamiento y principios generales, por otra de apertura y so
luciones particulares. E l sentido m á s revelador del recorrido consiste en el 
paso que dan los diferentes gobiernos hacia una mayor presencia internacio
nal de Méx ico , como iniciat iva o como defensa, y hacia la p rác t i ca de la nego
ciación. 

Es en este aspecto donde se registra el cambio m á s importante de los últ i
mos veinte años en materia de pol í t ica exterior, mismo que ha sido seña lado 
por M a r i o Ojeda: cuando el gobierno mexicano opta por intervenir activa
mente en diferentes á m b i t o s de la polí t ica exterior, tiene que aprender a nego
ciar sus propias posiciones y abandonar la prác t ica que durante años dio senti
do a su presencia internacional. Hasta antes de 1970 los diferentes gobiernos 
mexicanos d i s e ñ a b a n su pol í t ica exterior con base casi exclusivamente en los 
principios de no in t e rvenc ión , igualdad j u r í d i c a , a u t o d e t e r m i n a c i ó n y solu
ción pacífica de controversias, y en una eva luac ión propia de los temas y los 
problemas internacionales. L a acción de M é x i c o en el exterior era, por consi
guiente, profundamente ind iv idua l , apelaba a la solidaridad internacional y 
a la hermandad de países semejantes pero r ehu í a la pertenencia a grupos 
y bloques que p o d í a restringir su l ibertad de decis ión. T a m b i é n es m u y proba
ble que la renuencia a las acciones colectivas haya sido una manera de recono
cer las propias vulnerabilidades y protegerlas de todo escrutinio y juicio ex
tranjero L a apertura de M é x i c o al exterior puso fin a este abrigo. Los 
recuentos y las reflexiones presidenciales contenidos en este volumen permi
ten hacer una r ecap i tu l ac ión de las dificultades que han surgido a ra íz de este 
cambio. 

Los veinticuatro textos presentados reflejan constantes y rupturas. Las 
primeras se refieren fundamentalmente a los obietivos ú l t imos de la polí t ica 
exterior y al anál is is de la realidad internacional; las diferencias se manifiestan 
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sobre todo en los instrumentos que cada gobierno cons ideró m á s adecuados 
para lograr los objetivos. 

Los cuatro ú l t imos gobiernos, incluyendo el presente, entienden que la 
pol í t ica exterior es un instrumento de la polí t ica interna, que debe estar inte
grado al repertorio a disposic ión del Estado mexicano para promover el desa
r ro l lo y la prosperidad internas. Esta visión está en todos los casos dominada 
por la convicc ión de que el comercio exterior es u n es t ímulo a la actividad eco
n ó m i c a . Asimismo, los cuatro presidentes insisten en subrayar las muchas 
vinculaciones entre la polí t ica exterior y la interna, aunque existen matices 
que obedecen m á s a las coyunturas que a visiones personales, porque el exte
r ior es visto alternativamente como una oportunidad, un desafío, o como una 
condicionante inescapable. 

Los cuatro gobiernos t a m b i é n comparten una vis ión general del mundo: 
la interdependencia es el signo de los tiempos y la prosperidad es una condi
c ión necesaria —y q u i z á suficiente— para la paz internacional. Transfieren 
así u n esquema de análisis de pol í t ica interna al á m b i t o mundia l . De ah í pa
san, obligadamente, a reconocer las distancias crecientes que separan a los 
pa íses ricos de los pobres como una grave amenaza para el equi l ibr io interna
cional y a demandar mayor justicia en las relaciones entre unos y otros. Los 
cuatro gobiernos t a m b i é n coinciden en señalar las semejanzas y la solidaridad 
de M é x i c o con estos países , pero mientras los presidentes Echeve r r í a y L ó p e z 
Port i l lo ofrecen una vis ión universalista que abarca a todo el mundo subdesa-
rrollado, De la M a d r i d y Salinas se concentran en el á rea latinoamericana. 
U n a ú l t ima coincidencia o continuidad entre los cuatro ú l t imos gobiernos es 
la aprec iac ión , que en cada caso es presentada como una novedad, de que el 
mundo está sufriendo cambios m u y acelerados que transforman el esquema 
bipolar en uno mult ipolar . Los acontecimientos recientes, sin embargo, ind i 
can que si ha habido cambio, éste va m á s hacia una concen t r ac ión del poder 
que hacia su d i spers ión . Contrariamente a esta visión que persevera en el op
t imismo, la realidad se e m p e ñ a en demostrar que lo que se mul t ip l ica en el 
á m b i t o internacional son los problemas m á s que las soluciones. Q u i z á esto ex
plique el persistente fracaso de la diversif icación de las relaciones exteriores 
d e M é x t c o , que ha sido uno de los objetivos de polí t ica exterior enunciados 
una y otra vez en los ú l t imos veinte a ñ o s . 

Identificadas estas coincidencias entre las visiones del exterior de los go
biernos de E c h e v e r r í a , L ó p e z Port i l lo , De la M a d r i d y los dos primeros años 
del de Salinas de Gor ta r i , destacan las diferencias de sus respectivas pol í t icas . 
Pueden distinguirse de manera relativamente clara dos momentos en este pro
ceso de apertura de M é x i c o al exterior: uno propositivo y un tanto agresivo, 
otro defensivo. 

E n el pr imero, las iniciativas de pol í t ica exterior de Luis E c h e v e r r í a y 
J o s é L ó p e z Port i l lo e s t án guiadas por el p ropós i to de encontrar u n lugar bajo 
el sol para M é x i c o ; es decir, lanzan una ofensiva que persigue u n liderazgo 
internacional. E c h e v e r r í a lo funda en la audacia re tór ica , en las posiciones an
ticolonialistas, en el enfrentamiento entre Norte y Sur, en el fondo, en la pura 
y simple denuncia mora l . L ó p e z Port i l lo se apoya en la riqueza petrolera y 
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en el convencimiento de que le toca d i r ig i r una nueva grandeza mexicana, a 
pesar de "los costos y las consecuencias", para citar sus propias palabras en 
el ú l t imo informe de gobierno, el I o de septiembre de 1982. Muestra de este 
intento fue, desde luego, la par t ic ipac ión de M é x i c o en el Consejo de Seguri
dad de la O N U de 1980-1981, que representa la separac ión m á s patente de las 
tradiciones de la pol í t ica exterior mexicana, que j a m á s h a b í a aceptado pagar 
el precio de "defender causas justas, presentar propuestas conciliadoras", 
que no fueran las propias. 

T a m b i é n se registran muchas otras rupturas de estos dos gobiernos con 
la polí t ica exterior tradicional. Las m á s notables fueron las que dictaron la po
lítica hacia el golpe mi l i t a r de Augusto Pinochet en septiembre de 1973, la de
nuncia del franquismo hecha por el presidente E c h e v e r r í a y la manera como 
condic ionó el establecimiento de relaciones d ip lomá t i ca s con E s p a ñ a a un 
cambio de gobierno y al acceso de todos los partidos al parlamento, así como 
la exigencia de g a r a n t í a s a las libertades individuales. El gobierno del presi
dente L ó p e z Port i l lo , por su parte, a b a n d o n ó los principios tradicionales de 
política exterior, en los t é r m i n o s definidos arriba, cuando firmó el comunica
do francomexicano a p ropós i to de los conflictos internos de El Salvador. 

E l segundo momento de este proceso de apertura al exterior tiene un tono 
defensivo que refleja las difíciles condiciones internas del pa ís , prevalecientes 
desde finales de 1981, pero que Migue l de la M a d r i d enfrenta con un estilo 
y un tono radicalmente distintos a los de su predecesor. Tanto así que cuesta 
trabajo creer que fueran candidatos de un mismo part ido. A partir de 1982 
Estados Unidos aparece, sin mayores circunloquios n i vericuetos del lenguaje, 
como el interlocutor central de M é x i c o en el exterior. Hecho determinado 
a d e m á s por la inevitable geografía , el problema de la deuda y, otra vez, la 
necesidad de desarrollar mercados en el exterior. Por consiguiente, Méx ico 
empieza a buscar una pol í t ica hacia Estados Unidos que reconozca a este país 
ya no sólo como u n vecino poderoso, sino como un socio con el cual se pueden 
hacer negocios benéficos para ambos países . Se a m p l í a la agenda de los asun
tos a discutir entre las dos naciones, y se reduce la tendencia a tratar a Estados 
Unidos por medio de organismos multinacionales y de la defensa de pr inci
pios universales y abstractos. La defensa de la sobe ran í a adquiere dimensio
nes concretas en el trato directo entre dos países separados por tan profundas 
as imet r ías e irremediablemente vinculados. 

L a apertura al exterior adquiere u n tono defensivo no sólo porque se reco
noce que el proyecto de desarrollo mexicano está inevitablemente ligado al 
contexto internacional, sino t a m b i é n porque la e c o n o m í a mexicana vive entre 
1982 y 1988 uno de sus peores momentos: una reces ión y un endeudamiento 
que comprometen su estabilidad polí t ica. De ahí la importancia de Centroa-
m é r i c a y la pa r t i c ipac ión en el Grupo Contadora, que obedec ía , reitera una 
y otra vez el presidente De la M a d r i d , al in terés por estabilizar el á rea , pues 
un conflicto generalizado en la región hubiera podido tener efectos extraordi
nariamente perturbadores en M é x i c o . No hay m á s que imaginar la mu l t i p l i 
cac ión del n ú m e r o de refugiados centroamericanos en el sureste mexicano y 
el potencial de conflicto que pueden tener las olas migratorias en u n contexto 



A B R I L - J U N I O 9 1 R E S E Ñ A S 645 

de equilibrios internos frágiles. Es t a m b i é n un tono defensivo el que sustenta 
la polí t ica exterior del actual gobierno que no sólo tiene que seguir —como 
el anterior— d i s e ñ a n d o una polí t ica exterior bajo la sombra de la deuda exter
na , sino que ahora debe enfrentar en los mercados financieros y de bienes a 
los países del este de Europa que se han incorporado en los ú l t imos tiempos 
a la competencia internacional. 

Por otra parte, este gobierno tiene t a m b i é n que enfrentar los riesgos y el 
reto internos que supone tratar de cambiar la imagen de Estados Unidos en 
M é x i c o , y d i señar una forma de re lac ión imaginativa y creativa que logre u n 
consenso' m á s o menos amplio. 

Esta empresa parece singularmente complicada. Durante años ha preva
lecido la idea, falsa por cierto, de que la pol í t ica exterior era t a m b i é n fuente 
de consenso interno, porque —se pensaba— en la medida en que se m a n t e n í a 
fiel a las tradiciones revolucionarias p o d í a contar con el apoyo de los grupos 
progresistas que, por otro lado, hubieran podido sentirse enajenados de polít i
cas internas distintas a esas mismas tradiciones. N o obstante, si miramos con 
cuidado la relación entre la op in ión púb l i ca y la polí t ica exterior a lo largo de 
la historia del Méx ico posrevolucionario encontramos muchos temas profun
damente divisivos. Pensemos solamente en la fuerte oposic ión interna que 
d e s p e r t ó la polí t ica del presidente C á r d e n a s hacia la R e p ú b l i c a e spaño la , o 
recordemos la reacción en contra de la pol í t ica lopezmate í s t a hacia la Revolu
c i ó n cubana. Curiosamente, la pol í t ica hacia Estados Unidos no h a b í a sido 
fuente de disens ión. Antes que nada, porque no h a b í a una polí t ica hacia Esta
dos Unidos. Los ú l t imos dos gobiernos, en cambio, han decidido d i seña r una, 
ampl ia y comprensiva que no se l imi te a acuerdos fronterizos que no recogen 
la riqueza y la diversidad de la re lac ión . En el camino se topan no sólo con 
sus propios titubeos, sino t a m b i é n con las inconsistencias y las incertidumbres 
de una op in ión púb l ica que t o d a v í a no sabe c ó m o evaluar los costos y los be
neficios de la apertura comercial Los textos de este volumen ofrecen elemen
tos para hacerlo. 

SOLEDAD L O A E Z A 

H U B E R T CARTON D E GRAMMONT, LOS empresarios agrícolas y el Estado: Sinaloa, 
1893-1984, M é x i c o , Inst i tuto de Investigaciones Sociales, U N A M , 1990, 
2 7 9 pp. 

E l trabajo de Huber t C a r t ó n de Grammont sobre los empresarios agrícolas y 
el Estado abre u n nuevo espacio a la comprens ión de los actores sociales menos 
estudiados del agro mexicano. E l mismo autor advierte que durante mucho 
tiempo el problema de la tierra a c a p a r ó casi toda la a tención de los investigado
res. Sin embargo en la actualidad, el horizonte de intereses y preocupaciones 
se ha ampliado notablemente. Se dispone de estudios rigurosos sobre las 
transformaciones agrarias en diferentes regiones del pa ís ; se cuenta t a m b i é n 
con descripciones y anál is is de las revueltas, las rebeliones, el bandidaje y 


